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Q ué relación guarda usted
con Moctezuma?
Isabel de Moctezuma, hija
de Moctezuma, además de
engendrar una hija de Her-
nán Cortés, engendró otros
cinco conJuanCanode Saa-
vedra. Uno de ellos, Juan

Cano Moctezuma, es mi ascendiente en la
19.ª generación.

¿Cómo lo sabe?
Los ricos archivos familiares, en el palacio
de Ovando, permitieron a mi abuelo docu-
mentar nuestra genealogía.

Conocer su pasado familiar ¿le influye?
Me insufló un acusado interés por la histo-
ria y sus curiosidades, por sus sorpresas deli-
ciosas. Gusto de anotarlas y coleccionarlas.

¿Cuál es su anécdota favorita?
La de unas hemorroides que determinaron
el futuro de Europa, o sea, nuestro presente.

¿Unas almorranas? ¿De quién?
DeNapoleón: lamañana de la batalla deWa-
terloo le dolían tanto que no pudo montar
su caballoMarengo para supervisar tropas...,
y erró en la estrategia idónea. Y perdió.

De vencer, ¿cómo sería Europa?
Podría haberse fraguado una Europa mu-
cho más cohesionada.

¿Así se escribe la historia?

Con pequeños sucesos, muchas anécdotas
ínfimas, travesuras del destino.

Otra.
¿Y si el comunismo salió de los forúnculos
de Marx? Padecía de purulentos y hedion-
dos forúnculos en axilas, ingles, perineo y
nalgas. Eso le llevó a aislarse, ¡y en esa amar-
gura se incubó el marxismo! En 1867, Marx
escribía a Engels: “La burguesía recordará
mis carbunclos hasta el día de su muerte”.

Sobre todo la burguesía rusa.
La Rusia zarista toleró la traducción al ruso
de El capital deMarx... porque el censor za-
rista dictaminó que era una lectura demasia-
do ininteligible para el pueblo.

Stalin debería haberle erigido monu-
mentos a aquel censor.
YHitler a su madre, que desobedeció al pe-
diatra que recetó llevar a su hijo a un psi-
quiatra vienés. ¡Pudiera haber sido Freud!
Si Freud hubiese equilibrado a Hitler...

Ucronías...
Otra: Hitler hubiese durado más ¡de no ser
por la Guía Michelin! Las tropas expedicio-
narias británicas llevaban planos de carrete-
ras muy anticuados: compraron una en la
costa de Dunkerque para llegar hasta París.

¿Alguna otra anécdota bélica?
La del origen del croissant: derrotados los
turcos que querían tomar Viena en 1683, los

reposteros vieneses lo celebraron hornean-
do la pasta en forma demedia luna islámica.

¿Alguna anécdota de la antigüedad?
Los espartanos disculpaban el adulterio fe-
menino si era con un hombre más alto y
fuerte que el marido. ¡Todo por la raza!

Y salían fieros guerreros, desde luego.
Como lo era el batallón sagrado de Tebas:
compuesto por parejas de hombres, aman-
tes, cada pareja luchaba ferozmente prote-
giéndose uno al otro. Si uno moría, su pare-
ja buscaba sañuda y temible venganza.

¿Acopia anécdotas más pacíficas?
Agradezca sus gafas a AlessandroDella Spi-
na, monje italiano de finales del siglo XIII,
que en el monasterio de Pisa fabricó unos
roidi da ogli (discos para ojos) que mejora-
ron la visión y, por tanto, la producción de
los copistas y artesanos monásticos.

Ingeniosos y artistas, estos italianos…
ComoLeonardo, que antes de expirarmusi-
tó: “He ofendido a Dios y a la humanidad,
mi trabajo no tuvo la calidad que debía”.

¿Alguna anécdota de Miguel Ángel?
Se coló una noche en el templo para escul-
pir su nombre en su magistral Piedad, ¡har-
to de que se la atribuyesen otros! Otra: en la
Capilla Sixtina, en la figura del rey Minos
pintó el rostro de Biagio De Cesena, censor
vaticano que le recriminaba los desnudos. Y
le pintó una serpiente comiéndole el pene.

Si al Papa le pareció bien...
¿Sabía que los papas debían exhibir sus tes-
tículos al cardenal camarlengo, que así testi-
ficaba sumasculinidad? Y el verbo testificar
deriva del gesto romano de agarrarse los tes-
tículos para dar palabra de hombre.

Las etimologías, siempre apasionantes.
La de fornicar: deriva de fornix, parte inte-
rior del arco, pues bajo arcos como los del
Coliseo menudeaba el comercio sexual.

¿Alguna anécdota bíblica?
Una traducción errónea, perpetuada duran-
te dos milenios: “Es más fácil que un came-
llo entre por el ojo de una aguja...”

“... que un rico entre en el reino de los
cielos”. ¿Dónde está el error?
El traductor al latín del Evangelio de Ma-
teo, san Jerónimo (siglo IV), tradujo como
“camello” el vocablo griego kamelos, que en
verdad significa “soga gruesa”…

Lo que tiene más sentido, claro.
Y ahora le desvelaré por qué le he citado
aquí, bajo el Arc deTriomf: ¡aquímismo po-
dría ahora levantarse la torre Eiffel!

¿En serio?
La primera propuesta de erigir su torre me-
tálica la hizo el ingeniero Eiffel al Ayunta-
miento de Barcelona, con motivo de la Ex-
posición Universal de 1888.

¿Y por qué no está aquí?
Porque el Ayuntamiento la consideró una
obra demasiado excéntrica y cara, y prefirió
erigir este arco, más clásico y asequible.

¿Lástima?
Barcelona tiene sobradas maravillas, es de
las ciudadesmás hermosas de Europa: la to-
rre Eiffel también ¡hubiese sido demasiado!

VÍCTOR-M. AMELA

Arc de Triomf

ANA JIMÉNEZ

“¿Ysielcomunismosalió
de los forúnculosdeMarx?”

LA CONTRA

VÍCTOR-M. AMELA IMA SANCHÍS LLUÍS AMIGUET

Me cita bajo el barcelo-
nés Arc de Triomf para
ilustrar una de las mu-
chas anécdotas de la his-
toria que colecciona, y
que ahora reúne en Las
hemorroides de Napo-
león (Styria), libro iróni-
camente subtitulado Y
otras 499 anécdotas que
pudieron (o no) cambiar
la historia. De niño fue
un puericantor que com-
partió escenario lírico
con Kraus y Victoria de
los Ángeles. Luego aseso-
ró a coleccionistas de
arte y antigüedades. Y
como estudioso de la
historia –y gran especia-
lista en el mundo azte-
ca– ha escrito novelas
históricas de éxito como
Moctezuma II, el dios
destronado, caudillo que
figura entre los antepa-
sados de su muy blasona-
da familia, nimbada de
castillos, palacios y ar-
chivos fabulosos.

Tengo 50 años. Nací en Cáceres y vivo enMadrid. Soy coleccionista de arte e investigador de
nuestra historia. Estoy soltero, sin hijos y sin compromiso. Soy un liberal que pide buenos
gestores. Creo en Dios, sin practicar. Me gusta diseñar jardines y plantar árboles

Me interesa

ME
Este domingo “Extramodamujer”

SU ESTILO. SU BELLEZA. SU TALENTO.

Amaia Salamanca: la chica demoda

FASCINA

JoséMiguelCarrillo deAlbornoz, coleccionista de anécdotas históricas
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